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L Coronel Arteaga -y los primeros teatros permanentes 

en Sanliago.-Proponía Camilo Henríquez. en 4: La 
Aurora de Chile~. el establecimiento de un teatro 

permanente. pero la derrota de Rancagua impidió 

una mayor maduración de esos propósitos. 

A ~aíz de la batalla de Maipú. en « El Argos de Chile '> . revive 

la idea de Camilo Henríquez. inspirada quizá por el mismo desde 

Buenos Aires. donde r~dactaba el periódico- < El Censor». 

{•) Mar iano Latorre.-Profesor de Literatura Chilena en el Instituto 

Pedagógico de la Universidad de Chile y hasta hace poco Director de ese 
. ' 

plantel de enseñanza superior. Se ha acogido a una merecida jubilación, 

después de más de cuarenta años de fiervicios. • Novelista y cuentista do 

obra dt.1.atada. Autor de una de las novelas clásicas de nuestra literatura: 

<Zurzulita>. Aparto de su obra de patedrático, formador de varias genera­

ciones de profesores de Castellano y de su vasta producción literaria, es 

importante su labor de investigador de la historia literaria nacional y de 

crític~ agudo y sensible. En este campo es el autor de varios . estudios inte- • 

resantes: «Ensayo sobre el c'uento chileno>, que precede a .una Antología: 

e Ensayo sobre Daniel Riquclme . que sirve de Introducción a sue obras: 

«Conferencias sobre la liter~tura chilena>, dictadas en Buenos Aires. y reco-

• g~das en un volumen: <Apuntes sobre el teatro nacional, desde la Colonia 

h"'~ta nuestros día~ >. y cuya parte más brillante y noticiosa. relacionada con 

el siglo XIX. damos en este número extraordinario. 
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Da noti ias de sus 

y La Ino t!n ia en ·l 

se ha extra ~ado. 

... 4. ten e a 

dos piezas, La Can1ila que se conserva 

sil d las virtudes ~. cuyo n1anuscr1 to 

Los prisioneros españ le de Cha_abuco y Maipú, dirigidos 

por el Coronel J. 1. La torre habían represen tndo algunas come­

dias que entusiasmaron a don Bernardo O'Hic-g-ins y lo decidie­

ron a encomendar a su edecán. el Coronel Domingo Arteag'a. la 

búsqueda de un local y la formación de una compañía. 

Así nació. en 1818. el Teatro de las Ramadas. Arteaga era 

el comandante del campo de prisioneros españoles y lógica­

mente conocía sus cualidades y aficiones. Explica. en u~a expo ... 

sición dirigida al público. que ha aceptado trocar su grado ·de 

coronel por la calidad de mpresario de teatro. porque no se ha­

lló «quien echara sob:-e sus hombros una obra siempre ruinosa 

en un país que estaba naciendo recién al gusto y esplendor . 

así. con un complemento trunco que nosotros completaremos 

<en un país que estaba nacie~do recién al gusto y esplendor de 

la vida civilizada o libre D. 

Las primeras representaciones se di ron con extraordinario 

éxito. Arteaga trasladó su teatro a la calle Catedral. Y en este 

local se dió la «Roma Libre d~ Alíieri que ya·se había estrenado 

en Buenos Aires para celebrar el paso de los Andes y que por su 

intención estaba muy de acuerdo con el momento político de la 

América hispana. 

Arteaga. siempre activo. logró con.s truir en la Plazuela de 

la Compañía un nuevo teatro que tenía, lujo inusitado para en­

tonces. dos íilae de palcos. 

Se inauguró el 20 de agosto de 1820. el dí de San Bernardo, 

r~presen tándose el drama Catón de U tica» de osé Addison. 

Asis tie ron O'I ig ins y sus ministros. Un dís ico de don Ber­

nardo de Vera y Pintado: <(He aquí el espejo de virtud Y vicio. 

Miraos en él y pronunciad el juicio l) . se había grabado. sobre el 

proscenio. en eetilizados car~teres de oro, Según don Miguel 



Anolacione& aobre el ~atro chileno 

Luis Amunátegui estos cojeantes dodecasílabos. se le ocurrieron 

a don Bernardo de V ~r'a. oyendo misa. 

Ya había escrito don Bernardo una introducción en vel'SO 

a la tragedia <J: Guillermo Tell ,> de Lennie re ·que se representó en 

celebración del aniversario de la batalla de Chacabuco. 

Figu1·an en esta especie~ de loa. influída tal vez por Camilo 

Henríquez o por Egaña. personajes araucanos que van subiendo 

l.i cuest.i de Chacabuco y se encuentran. al llegar a la cumbre. 

con un chileno .inciano. Patricio y do• hij aa •uyas. Con ver•an 

•obre la b.i talla de Chac.ibuco. Purén. uno de lo• personajes. hace 

alusión a la columna esforzada. dignamente mandada. por ... 

lo interrumpe Patricio en ton ce•: 

Silencio. Purén. tal vez escucha. 

y su mode.stia es mucha. 

Aludía a O"Higg ins que estaba en el teatro y debió sonrc{r 

.il escuchar los ingenuos pareados de Vera. 

Se publicó esta in traducción en un periódico. 11.imado < El 
. . 

Tel .. grafo y en el mi.smo número. un redactor escribe estas pa-

la J.·as inteligentes y oportunas. respecto al teatro chileno: 

Como todo cuanto dice· relación con nosotros es lo que más 

nos in teresa y agrada. en lugar. de representarnos costumbres y 

acciones extranjeras de persas. griegos. romanos. etc .. represen­

tarán I s nuestros las costumbres de los araucanos. los sucesos 

gloriosos de nuestra revolución. sería un móvil poderoso para 

hacer que el pueblo las tenga siern pre presente. En cuan to a los 

actores. es evidente que nunca los tendremos buenos. si no nos 

despoj amos de la miserable preocupación que nos hace consi­

derar vil el ~rte Ímporta:i.te de la declamación. el arte que pinta 

expresa todas las gradaciones del sentimiento con la mirada~ 

la voz y el gesto . 

Sintetizan estas breves palabras el fenómeno evolutivo del 

arte teatral en ese momento de la repú~lica. Por el lado oficial. 
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exce$o de piezas y asuntos clásicos o patrióticos , y por el otro, el 

católico, su tradicional inquina por el teatro y particularmente 

por las actrices. 

El Coronel Arteaga no ceja, sin embargo, en su empeño. No 

le arredran los ataques del clero, representado por Fray Tadeo 

Sil va, cura batallador y violen to ni la envidia de los an tigobier­

nistas que hablan de un flamante coronel. comandante de los 

prisioneros españoles, dueño de una casa de comedias, con sus 

fondas, cafés, etc., que administra por sí y en persona visible, con 

todas sus arri trancos, colgajos y zarandajas ». 

C ntesta, seguro de sí mismo y le hace tragar, con ciertas 

gotas de humorismo criollo, estas rudas palabras: 

« El cuesta a mi peculio, por cuyo cubrimiento daría yo al 
Tizón'> todas las utilidades que '1 1ne deja. Es público que he 

puesto en propuesta la casa mil veces, es esto, seguramente, 

porque ésta me arruina. Los prisioneros que sirven en ella de 

comparsa, que el gobierno mismo me cedió a este destino, me 

ganan lo mismo que los hijos del país ». 

Arteaga idea ei:tonces una sociedad por acciones, con el 
:fin de edi:ficar un teatro, tan importante y necesario, dice un 

redactor del diario liberal La Clave . al progreso de las luces y a 

la reforma de las costumbres. 

Logró reunir ochenta acciones de las doscientas de su pro­

yecto, pero al cobrarlas, catorce personas se retractaron. Entre 

las sesenta y seis res tan tes, :figuraron don Diego Portales, don 

José Tomás Ramos, don Melchor José Ramos, redactor de «La 

Clave» , los generales don Francisco Antonio Pin to, don José 

Manuel Borgoño. don Manuel Blanco Encalada y otros de gran 

prestigio en la sociedad santiaguina de ese tiempo. 

Arteaga terminó su teatro a :fi.nes • de 1~27, pero los enemigos 

del gobierno o los que envidiaban el negocio tea traL creyéndolo • 

lucrativo, echaron a correr la voz de que la construcción era tan 

deleznable que el primer temblor la derribaría. 

Pero Arteaga, activo e imperturbable, hizo examinar el 
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edilicio recién construído por in5tenieros competentes, entre ~stos 

Andrée Garbea. los cuales aseguraron la solidez de la fábrica. 

Y ,no se detuvo aquí. Pidió a los que en tendían en edificaciones. 

pasasen a reconocer el teatro. en presencia del dueño y del cons­

tructor. para satisfacer cualquier defecto o reparo que le encon­

trasen. respecto . a su hrmeza y seguridad. 
/ I 

El teatro funcionó ese mismo año. La numerosa concurren-

cia que asistió a las representaciones premió loe esfuerzos de don 

Domingo Arteaga. deshaciendo los malévolo• ataques de •u• 

onom1gos. 

Por ese mismo tiempo. llegó a Santiago. contratado por don 

_FrTcisco Antonio Pin to. el profesor y litera to don José Joaquín 

de Mora. 

El teatro tuvo en Chile. como en todos los países hispano­

americanos. un carácter político, debido en parte a que su fun­

cionamiento d·ependió casi siempre de la ayuda oficial. 

El teatro de Arteaga se abrió durante tres noches en celebrá­

ción de la apertura del Congreso que ib~ a dictar una constitu­

ción para Chile. En la última noche se representó la trag~dia de 

Manuel José Quintana « El Duque de Viseo» . en la cual recitó 

don José Joaquín de Mora una oda. elogiando a la constitución. 

Ese mismo año se dió la tragedia ~ Dido . del poeta argentino 

don Juan _ Cruz Varela y don José Joaquín de Mora leyó un dis­
curso ~n verso. dedicado al Vice presiden te Pin to. en cuyo honor 

se hacía la representación. Terminaba con la estrofa siguiente: 

Chilenos. celebremos este día 

con fra t'erna alegría. 

De las musas el plácido rec1n to 

consagre este homenaje respetuoso. 

¡Honor eterno al jefe virtuoso! 

¡Honor eterno al ilustrado Pinto! 

El teatro construído por Arteaáa continu6 en la Pla:uela. 



de la Compañía hasta el año 1836, en que hubo que deshacer su 

armazón de maderas chilenas, porque un nue,y~ dueño así se lo 

exigió al Coronel Arteaga, ilustre precursor de los empresarios 

chilenos. 

Prirneros actores y primeras con1pañías.-El Teatro de las 

Ramadas y el de la calle Catedral funcionaron con actores afi­

cionados. la mayoría de ellos. como hemos dicho. prisioneros es­

pañoles. pero en el Teatro de la Compañía los actores y l~e ac­

triceis tenían práctica e.!5cénica y hasta habían conquistado al-
' 

guna popularidad en el público de Santiago. 

La mayoría de los actore.!5 eran españoles, pero, en compen­

sación, las actrices fueron chilenas. 

Franci!lco Cáceres, sargento andaluz, pr1s1onero de Maipú, 

hacía de primer actor. Bella u postura varonil. voz sonora e im­

ponen te y hasta espontáneas condiciones de actor que no se per­

feccionaron: fué el actor más aplaudido de SantÍaí/o a--ntés de la 

llegada de Luis Ambrosio Morantc. Todos estos actores intpro­

visados, por falta de estudio y de cultura, tenísn el defecto ee,en-
, 

cial del teatro espa5ol. es decir, un frasco artificio!,O y grandi-

locuente. 

Camilo Henríquez se dió per{ect~ cuenta de la falla de 

este tipo de declamación. Al rep:resent2.r5e La jo1·nada de Ma­
ratón de , G\¡érault d-ice, refriéndose a Cácerea y a la actriz 

L ,.1.cía Rodríguez: • 

« E s de desear q u e Co tos actores varíen má6 el tono e infle­

xior.es de la voz, seg•ún el carácter de su.s po.si iones y afectos: 

I .,, . r .bl ,, l • • 
a mon oton1a es 1nsurn e. \.....,on es t a s ooservac1ones, anunciamos 

a la s --. 1 ora Lucía P odríg ue:: y a Cáceres que harán en el auditorio 

el e fecto que prometen suG t a le~ tos y sus grac¡as » !. 

Luis A brosio M oran t e, aunque de h gura mezquina, · poeeía • 

recia personédidad que aprovechaba cuando le con venía. Sus 

¡deas liberales 1e c:<rvieron a mara, "Ila e n Uruguay, eu patria. en 

Buenos Aires y en Santiago si representaba dra mas alusivos a la 
libertad espiritual. provocando vivo encono entre pipiolos y pe-
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lucones que. en el fondo. favorecían con sus protestas los propó­

~i tos del actor. Por Jo de1~áe era la idea· que del teatro tenían 

todos los críticos de la época. Camilo Hénríquez. entre otros. La 

musa dramá t_ic_a. son palabra15 de éste. es un grande instrumento 

en manos de la :política y acuaaba a las tiranía~ de influir en los 

poeta e para hacer amables los vicios y lisonjear el gusto frívolo 

de los cortesanos. 

Las piezas teatrales. según el criterio de Camilo Henríquez., 

debían educ,ar ~l gusto del público sudamericano. aun envuelto 

en las sombras de l& colonia. l\Io hacía el periodista. sino inter­

pretar una espontánea tend encia o :ic.ial y pri Vél;da. 

L . 1 T ~ . • , S · a actriz españ o . c ;:es a. 0a1nan1e go interpreto en • an-

tiago la tragedia de A lhe:ri < Los h ijos de Edipo~. recitando unos 

ver1Jos que aludía n a lo s militares que marchaban al combate. 

Rodeada de un cor tejo de damas. vestida~ de araazonas. con:io ella. 

apareció en escen a. El_ é_x.i t o fué enor1ne y duradero. porque lo.s 

ver5os declamados por la actriz. se recitaron dura.nte años en 

Sanúago. 

Y aunque los conservadores solían aplaudir a actores y 

piezas. por el aspect~ patriótico que encerrasen, en el fondo. la 
campaña tradicional que comenzó en 'el siglo XVIII aun continua­

ba contra el teatro. 

Los liberales. sin c_omprometerBe mucho. aceptaban las au­

dacias de Mórante que se aprovechó de estos recursos para 

atraer al público. Fué Morante quien trajo el manuscritó del 

< Aril5todemo)) . no el del poeta V icen te Mon tl. sino el-ele Miguel 

Cabrera Nevares donde los clérigos no salían muy bien parados. 

·Al estrenarse la obra ~1823). un periódico liberal pide que 
se repita una vez al mes como una lección saludable al pueblo fas- ' 
cinacf,o. 

Aplaude el cronista. al hablar de la obra. las recias razones 

del filósofo Polignesto contra la superchería del Sumo Sacerdote 

Cleofante. 

Morante con bronca entonación. recitaba: 

' 



ACeneo 

¡Pueblos del mundo! 

Ved aquí los tiranos que os oprimen! 

Había trocado intencionadan1ente la palabra Grecia del 

manuscrito por rnundo. despertando el furor combativo del 

Fray T adeo Sil va. que conn1ina al gobierno a prohibir la repre- . 

8entación del ~ Aristodemo . piha. según sus palabras. de las ce­

remonias de la iglesia. Estas maldades se hacen. continuaba, 

porque no se revisan la~ comedias como lo había ordenado el 

antiguo Sena-do. 

Con gran contento de Morante. el «Aristodemo:. seguía 

representándose. a petición de los abusadores de nuestra libertad. 

como se dij o en el folleto: « El amigo de su religión y de su pa­

tria 

Ni u.na junta. nombrada por Freire para examinar la obra. ni 

la~ amenazas apocalípticas de Fray Tadeo Silva impidieron 

que el «Aris'todemo » se representara i;,ara celebrar la caída de 

la Constitución de 1823 y en la que Moran te declamó unos ver­

sos que empezaban a así: 

_¿Por qué eerá que en la era de las luces 

se ha de introducir el fanatismo? 

No se representaron piezas como el <Aristodemo'.:I) o < El 

abate seductor» (coincidía con el intento de seducción de una 

sirviente) sin protestas efectivas de los mismos clérigos que 

arrancaron en la noche los carteles, donde se anunciaban las 

funciones. 

Don José Joaquín de Mora habla en 1828 sobre la influen­

cia del teatro en la vida de los pueblos. Sus palabras son casi 

idénticas a las de Camilo Henríquez. 

«La Muerte de César» explica o 4: El Catón de Utica~ se ave­

nían con este sentido viril. indispensable a un pueblo joven. 



A.notacion~s sobre tJl teatro chileno 

A taca a Mora tín hijo como inmoral. pero acepta la.a comedias de 

Mol¡ere. porque combaten vicios sociales. Recomienda la tra­

ducción que acaba de terminar Miguel Marchena del «Tartuffe> 

de Moliere con el título de « El hipócrita;,. 

Como un buen neoclásico, defiende la comedia intencionada, 

porque ~l teatro, comen ta, es un medio indirecto para la adop­

ción de nuevas reformas y la extirpación de los abusos. Cita a 

Grecia y a Roma y razona gravemente: «los habitantes de las 

grandes poblaciones necesitan descansar de las f~ tigas del día 

y cal~ar las excitaciones morales, producidas por las ocu.paciones 

, 

Ampliando las ideas de Camilo Henríquez, observa: < En 

una república deben estudiar el modo de destruir el lujo, impedir 

las representaciones seductoras, p_ropias de los países ricos y 

aman tes sólo de los goces, ahuyentar del teatro la licencia, pen­

sar en la salubridad de los edific-ios, destinados a este pasatiempo, 

en su ,¡olidez y seguridad » . 

Y luego, con cierto practicismo burgués, recomienda las 

luces de reverbero sobre los candiles y arañas de luces aisladas. 

Las velas de sebo, explica muy seriamente, .ª la larga corrompen el 

aire, causan dolores de cabeza y de.s"mayos en las mujeres nervio­

sas y delicadas. El olor del sebo carbonizado, con el algodón que 

forma el pabilo al apagarse, vicia la · atmó,5fera >. 

Y luego da el remedio: «substituir las velas de sebo por velas 

de esperma o de cera que, aunque más caras, conservarán la 

salud del pueblo . 

Hemos visto interés por cons t ruir teatros, a pesar de la opo­

sición de los antigobiernistas y conservadores y aun gérmenes de 

crítica teatral. pero lo que no se ve por ninguna parte es la co­

media o drama que interprete la vida chilena de esa época, ya 
' 

sea de autores chilenos o de extranjeros ql,le conozcan sus cos-

tumbres. Hay un edificio, armazón de madera, pacientemente 

construído por Arteag~. pero la máquina teatral. decoraciones y 

trajes, son tan pobres como en la época colonial. Y en cuanto al 
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público, sigue primario e indisciplinado, recordando a los arca­

b\lceros que alborotaban en los corrales madrileños del siglo XVII. 

Pérez Rosales, en sus « Recuerdos del Pasado: . nos ha pin­

tado un cuadro vivo y cón1ico de aquellas prirneras represen ta­

ciones del Chile indepcndien te. Insiste en que artistas y especta­

dores no sabían lo que se :-e presen taba en el escenario. Y la ver­

dadera comedia. como en el teatro ulti-an~odernista, residía en la. 

colaboración del público y de los actores. si e;e hacían batallás. 

cuyas comparsas eran prisioneros españoles o en los bailes tam-­

boreados. al son de cuecas populare::s. Mezcla. en suma. de teatro 

y de pista de circo. 

En cierta ocasión. una actriz que intentó decir seriamente 

su papel (Lucía Rodríguez. según todas las opiniones) fué sil­

bada por el público y ella respondió con un crudo modismo. 

de típico color chileno. Fué encarcelada. pero algunos días des­

pués. al reaparecer en el escena rio. se conquistó el favor del 

público. median te un oportuno cogollo. 

En una de estas funciones. ocurrió la ya conocida historia 

de un gringo que se puso a fumor en el teatro. sin respetar una 

reciente prohibición municipal. Un soldado le ordenó que no 

fumase y el gringo. encolerizado. le quiso quitar su fusil. O'Hig­

gins. que estaba en el teatro. le gritó al soldado: 

-¡ Cuidado muchacho. con que te q u iten el fuaiU 

, Los trajes de los actores eran risibles. Personajes medie va­

les vestían de frac y de levita o con .uniformes militares de 1~ 
\ 

época. ~ 

Un actor español. José Peso. prisionero ,de guerra. lucía ca­

da vez que se presentaba la ocasión una rica casaca con charra­

teras de oro y bordadas barras que perteneció a un gobernador de 

Mendoza. Igualmente, estrafalarios paiernjes y pesado~ mueble• 

hacían juc~o a la improvisación de los trajes. 

Sólo en la época del actor Morante (1822) Be usaron traje• 

adecuados y Be amoblaron. en la forma acotada por loe autore•. 

las eaccnas de dramas y comedias. 
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Por eso. tuvo gran éxito una decoración hecha por el actor 

cómico Francisco ViHalba (era el interior de un salón real). Se 

estrenó en la representación de la tragedia «Dido» en el Teatro 

de la Compañía. 

·«Se ha dicho- · e.!icribe un redactor de « La Cla ve J. -por per­

sonas inteligentes que ni el mejor teatro de América. ni muchos 

de los más acred{tados de Europa. ae decoran frec~e~temente del 

modo que lo estaba el nuestro. Siempre que el proscenio se abría 

se renovaba la primera sorpresa y la ~sta se recreaba· nueva­

mente en la elegancia y hermosura de las col1:1mnas. en el brillan­

te reflejo de sus dorad s. en la ingeniosa s{metría de todas sus 

piezae y en el magnífico espectáculo queJ formaba su conjunt~:.. 

Loe periodistas del ' bando contrario se burlaban del liris­

mo del cronista de « La Clave . haciendo ~otar que en el altar 

de Diana. en vez de los decora ti vos hachones griegos. humeaban 

dos velas de sebo, de las de a cuatro por real. 

Sin embargo. no ap~rece Ún educado el. público de que ha­

blan Zapiola y Pérez Rosales. El concepto de que la asistencia al 
teatro es una fiesta pagada y por lo mismo. debe sacarse de ella 

el mayor provecho posible. persiste hasta hoy. Sigue 1~ confu­

sión del teatro y del circo. especialmente en las clases bajas. Así 

se explican las risas. signo de emoción en los instantes dramáti~os 

y los silbidos para demostrar entusiasmo o bisar un parlamento 

o escena que les ha gustado. . \ 

Sal van. lóg icamente. el buen humor y las tallas oportunas 

del público, este chabacano mal gusto. 

Es graciosa la anécdota de dos amigo.9. ocurrida en el teatro 

de Arteaga. uno de ellos tuerto. frente a la boletería. La entrada 

Talía cuatro reales. El tuerto paga dos. El boletero le indica su 

error. Interviene el acompañante y señalándole el ojo muert¿ 

de e,u amigo. dice: 

·1 - Está en lo jutito. porque no puede ver sino la mitad de la 

comedia. 

Los primeros comedí" grafos chilenos.-Los conservadore• 
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combatieron con energía las representaciones teatrales, irritados 

con la actividad anticlerical de Moro.nte: pero, aunque el actor 

uruguayo se confesó contritamente, algunas horas antes de mo­

rir, sus ataques no disminu~eron. 

Tuvo, entonces. el teatro. defensores ilustres, don Andrés 

Bello entre éstos. En ~ El Araucano . 1832. explica por qué el 
teatro debe subsistir. sobre todo en provecho de la moral pública, 

en franca oposición con el criterio conservador. Dice. por ejemplo, 

que las chinganas son las competidoras más serias de las repre­

sen tac iones teatrales. 

Las llama burdeles autorizados. Átaca el frenesí que se va 

difundiendo a gran prisa por placeres nada decentes. Y arguye: 

<los movimientos voluptuosos, las canciones lasci·vas y los dicha­

rachos insolen tes hieren con vehemencia los sentidos de la tierna 

joven, a quien los escrúpulos de sus padres o las amonestaciones 

del confesor han prohibido el teatro. La mezquindad y el aparen te 

espíritu de conciencia han hecho despreciar las representaciones 

dramáticas que, por defectuosas que sean, p~oducen placer~s . . 
más nobles que esas concurrencias. fornen tadoras de incentivos 

destructores de todo sentimiento de pudor. El genio de la delica­

deza se embota y el espíritu de ci vili.zación se disipa» . Y termina: 

«la poca concurrencia a los teatros inu tili..za los esfuerzos del em­

presario y quita el estímulo a los actores. mientras vemos que las 

chinganas se fomentan con un concurso numeroso » . • 1 

Don Andrés Bello. equilibrado y agudo. vió que no había 

esperanza de un cambio en las ahciones del público. si las compa­

ñías no variaban el repertorio de sus representaciones. Y co­

menta, con esa claridad vertical. típica de su in tieligencia. más 

penetran te que sensible: 

((Terminaremos rogando a los empresarios que nos econo­

micen un poco más las tragedias y principalmente las hlosóhco­

patrióticas. No ignoramos .que hay ciertos ahcionados para quie­

nes un altercado estrepitoso de fanfarronadas. amena.zas y de­

nuestos. constituye lo sublime del arte: pero su número va sien-
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do cada día menor y creemol'J expresar el voto de una gran ma­

yoría. pidiendo que se nos den con más frecuencia piezas en el 

gusto de Moratín : Bretón de los Herreros y Scribe y de cuando en 

en cuando. alguna de los antiguos dramáticos españoles». 

Don Andrés amplía una idea que ya había explicado Jos6 

Joaquín de Mora en 1828. en el «Mercurio Chileno '> . 

Hemos analizado ya la labor dramática de ·don Juan Ega ... 
ña, tan ligada al siglo XVIII. No ~arió don Juan la orientación 

de su cultura. Sobrevivió. apegado a sus autores favoritos. El 

siglo XI X. del cual don Andrés era un decidido propagandista. 

le mereció a Egaña aquella frase despectiva: "Todos los conoci­

mientos del siglo XI X podrían escribirse en un pedazo de papel 

para hacer un cigarrillo l) . 

Es Camilo Henríquez el primero que se aparta del siglo 

XVIII e intenta resólver problemas de América. 

~ La Camila~ . la pieza que se ha publicado. porque no hay 

noticia de su representación. revela dotes innatas de autor de 

teatro. La idea de crear un teatro a plena luz. a na turale'za des­

cubierta. es original. a pesar de la influencia del idealismo natu­

ralista de Rousseau. Había una inclinación simbólica. muy de 

acuerdo con la vida de América del Sur que nos habría in teresa­

do más que el repertorio de Cáceres y Morante. Si el inteligente 

fraile sintió el resentimiento del autor de teatro que no consigue 

repre~entar, se guardó mucho de decirlo. pero soñó que su obra. 
' 

en manos de buenos intérpretes, sería aclamada en los teatros 

de América. 

En 1827 se estrenó una comedia o drama de don Manuel 

Magallanes, titulada « La Chilena'> que, al decir de, un periodista 

francés, don Pedro Chapuis. fué «una miserable rap~odia que loa 

actores no habían aprendido y que el público no había escu­

chado" . 

El manuscrito del drama se ha perdido. de modo que nadie 

podrá pronunciarse sobre su valor real. 

Un descendiente de Magallanes, en carta enviada a Nico-
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lás Peña, atribuye el fracaso de <La Chilena:. a las ideas federa.­

listas del autor. Y dice: ~En esa época se llamaba cobardés n los 

partidarios de O'I-Iiggins por los de Carrera y bandidos, decían 

los primeros a los amigos del segundo. 

Sin embar 0 0. el nieto de 1v1aáall nes parece r ferirtse a otra 

pieza de su abuelo que l yÓ Nicol's ~a. titul~da La hija del 

Sur o la lndependen ia. de Chile • . que se pin ta a una mujer 

que perdió a su m rido en ia s rpresa de Can h3 Rayada y lo 

encontró en Maipú. No hny aquí ~ 1us; , n alg na a las idea~ fe­

derales. 

Sería. pues. ' La IJa d---. ur - el pr~n1e r drama de asunto 

chileno y de autor chiL ... no. rep e s tado p r compañía~ chi­

lenas. 

Don Migue! L~is e Ul asa por 

me ia de le da e .·cesi va im port n 1 a un 

Mora El Il'!arido ambic ·os , . . ada .. tación 

lto esta pieza y 

osé oaq ín de 

e una de Picard 

<Le mari ambi~ie ,ex -' . come 1ia de tipo mora tini no. escrita en 

verso. t'-J o era un pr blema de C hile y lósúcamen te se ha ol vi.­
dado. 

Un argentino que residía en Santiago, don Gabriel Real de 

Azúa, siguió la co ri n te de lora en una com - día t itulada « Loa 

aspiran tes . que Bello elogió. censurándole cortésmente su exce­

si vo clasicismo. 

A falta de auto res y de iezas teatral s. los ac t ores se unen 

para montar obras improvisadas como el nuevo drama urbano 

(sic) «Adulación y fingimien·to o E l intriga nte ~. con un inter­

medio de música vocal por los señores M oreno y Cáceres (eran 

los actores) o «La vida es sueño 1> de Calderón. con el cómico cali­

hcati vo de comedia de uelos. reforma criolla al drama clásico. que 

consistía en dos vuelos, uno del gracioso desde el tondo del es­

cenario y otro de un soldado. por la venta na. 

Por esta época, don Andrés elogia la traducción que un jo­

ven de diecisiete año~. don e- al vador Sanfuen tes. ha hecho de la 

clhgenia en Aulide de Racine. 
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Tanto en Mora como en Bello y podemos agregar las obser­

vaciones de C a milo Henr í q uez. en realidad el primer críti<:o en 

asuntos de teatro aparecido en Chile. se advertía. sobre la cultura 

neoclá sica. un germen de renovación que intentaban abogar 

(no debemos olvidar que eran profesores). pero que aparecía por 

eBpont~nea inquietud intelectual. particularmente en 'don An­

drés Bel1o. 

Bello tra dujo dra mas de Dumas y fué Hugo uno de sus ído­

los. Era un roma ~ticismo ain románticos o mejor. un clasicismo 

que se ponía m e lena y Be tornaba ligeramente melancólico. 

Bello . ..11 comert t a.r la pie za « Los treinta · años o la vida de 

un j u g a dor >> de Víc t or Ducang'e defi ne. en forma clara. su po­

sición, de a cu erdo con la e quilibrada lógica de su temperamento. 

N o es tá de acue rd o c o n la interpretación que de la psicolo­

gía del j uga dor ha h echo el poeta fran.cés ( précisamente el as­

pec t o romántico d el dra m a ) y critica la viola c ión de las h ~es uni­

dades, pe r o s e le s c a p a n juic ios que de~o tan su inquietud o su· 

curios id a d por las nue vas corrientes. 

L a r egul ; ridad de l a tragedia y comedia francesas. dice. pa­

rece y~ a m u c h s , monótona y fastidiosa . Y agrega: las unidades 

han d~j 2.do de mi t-ai:se como· precep tos in.mu tables. 
°f'Jo v a rí y a este cri e rio . como s e n d vierte en las crítficas 

a ~L os m a n s de Te-ueh d e Hartzenbusch o a la c: María 

S tuardo e • ilier. tra u id a p o r B re t ó n de los Iierreros. El 
m ismo Bello vi ¡- e a l e te llano la Ter.es a ~ de Alejandro Du­

m as, p adre , que se re ~ resen .ó en Santiago en 183 9. 

Existía, pue s , un terr n o p r opic io a l a s nuevas semillas ro­

m á nti as que e l ponde rado espíritu de Bello y el respeto a su 

autoridad im pi i' desarro ílars . 

S a nfuen tes, . a qu ·en se le con Bidera un romá ntico. no es sino 

la aplicación m e d -i o cTe d e la s ide a s de Bello a l teatro y a la poesía. 

Así. a l e strenarse el «M acías » de Larra. que interpretó el 

ac to r M áximo Jimé nez. puede decirse que el clima romántico en 

Sant iago es t aba ya cuajado. 
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Los conservadores discutieron á9.permncnte el drama de 

Larra y algunos de sus pasajes se consideraron inmorales. pero el 

escándalo estalló al representarse un drama. titulado «La nona 

sangrienta" . 

La palabra nona fué ansiosamente consultada en los diccio­

narios. aunque la obra indicaba claramente su signihcación. 

Intervino el Obispo . de Santiago. don Manuel Vicuña. 

quejándose. c~n • humildad cristiana, en un ohcio dirigido al 

gobierno, de la calidad doctrinaria de las obras que se represen­

tan en la capital. 

El comentario de don Domingo Faustino Sarmiento. pu .. 

blicado en ~ El Mercurio es. quizá, el n1.ás interesan te de los fru .. 

tos producidos por la representación de La nona sangrie~ ta>. 

Llama Sarmiento a la pieza drama desorejado y desaforado. 

a más no poder y repentinamente, de acuerdo con la impetuosi­

dad de su temperamento. se dirige al público. 

¿Os aterráis, con exhibiciones es pan tosas, se os erizan los 

cabellos de horror, os hacen vol ver la cara de asco, etc.? Pues 

bien. habéis gozado, habéis sufrido ¿Qué más queréis? 

Y se encara, sin expresarlo en forma precisa, con el equilibrio 

inalterable de BeJlo. Esa polémica adelanta la revolución espi­

ritual que se habría ~etardado sin la auda;ia de Sarmiento. 

Al referirse al romanticismo, dice estas palabras: ~el drama 

romántico es el protestantismo literario; antes había una ley 

única. incuestionable y sostenida por la sanción de los siglos; 

más vino Cal vino y Lutero en religión. Dumas y Víctor Hugo 

en el drama y han suscitado el cisr:na, la herejía, de que nacieron 

después el_ eísmo y el a teísmo y el romanticismo en el arte, del 

ql;le, cuando el caos se desembrolle, debemos salir en materia de 

teatro, ortodoxos. puritanos. cuáqueros, unitarios y metodistas. 

¿ Y qué hacer, pues? ¿Habrá de recurrirse a una Inquisición»? 

Al estrenarse ~ Angelo». tirano de Padua, de Víctor Hugo, 

e,n el mes de septiembre de 1841, podemos asegurar que el tea .. 
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tro romántico ha desplazado a las pie.zas clásicas, neoclásicas o 

de doctrina política y patrió tic a. 

Desde luego. el empresario había preparado para el estreno 

decoraciones nuevas y había hecho su reparto, entre los actores 

de cartel que había entonces en Santiago. 

Entre ellos. hg'uraba la actriz limeña T oribia Miranda, mu­

jer muy bella y de extraordinaria simpatía que. al decir de Bello 

y de Sarmiento era. además. una gran actriz. Y para estar más 

acorde con la ,atmósfera de la nueva era que se inic_iaba, rodeába­

la un halo de romántico sacrificio de amor. Era la amada del ac­

tor Jiménez. Cayó éste. enfermo de viruelas y la actriz se consti .. 

tuyó en su abnegada enfermera. En el sencillo ambiente de San• 

tiago de 1840 prendió, como un drama vívido. el heroico sacrifi­

cio de la actriz. 

Ambos protagonizaron el drama de Hugo que no agradó al 

público conservador. Se le calificó de inmoral y se culpó a don 

Andrés Bello. uno de los censores. Don Andrés debió so'nreír y 

arrojar el oficio a un ex tremo del escritorio. sin con testar lo. Lo 

curioso del caso es que la pieza ya había sido expurgada por don 

Ramón Rengifo, alterando el texto de Hugo con cambios y su• 
. 

presiones. 

El clima romántico había madurecido 

hemos citado. sobre todo las de Dumas. 

Jones. Ricardo Darlington y otras. 

ya con las pie.zas que 

como Antony, Paul 

Lastarria ha iniciado ya la publicación de su «Semanario>. 

A uno de los relegados argentinos (Vicente Fidel López), le pa­

recen pacatos y arcaizantes los poemas de los chilenos. Los ataca. 

señalando las nuevas rutas románticas. Contesta Salvador San-

fuentes y tercia Sarmiento con sus prosa atropelladora. In ter­

viene el cáustico Jotabeche, burlándose de Sarmiento. 

La polémica, como el mismo Sarmiento lo conhesa más 

tarde a Lastarria. fué más política que de dilucidación estética. 

Por de pronto, la sola alusión de Sarmiento a una monja en• 
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claustrad3, hizo nacer <La Revista Católica> que fundó el Ar­

zobispo de Santiago don Rafael V nldi vie~o. 

Carlos B ll Rafa l 1\1 invielle. los pritneros autores rom6n-

t icos.- No son de gran valor literario o humano laeJ dos piezas 

que inician el teatro ron'lántico en Chile. sobre todo «Los amorca 

del poeta ' de Carlos Bello. 

La segunda. el « Ernesto de 1:v1invielle, sin mayor trascen­

dencia. aborda un problema americ ano. En realidad. en las re­

presentaciones dramáticas. el sentido autóctono lo simbolizaban 

~las pe t orquinas que chillaban cuecas y t a n gos y aires1 chilenoa 

en los entreactos o al h.nal de la s piez;,.~ de Dumas o de Hugo. 

' Los amore s del poeta se estrena el 28 d e a gosto de 1842. 

El éxi to fu e deliran te. debido a la aureola d e elegancia, de cultura 

europea y de despreocupación sentimenta l que rodeaba a Carlos 

Bello. El público que aplaudió ~ Los amores del poeta » era el 

mismo en que B ello actuaba y que creía adi vinai.·. a través del 

almibarado poeta Gre ssey, la estampa pálida y la n1elena oscura 

del autor y en M a tilde de Monville, la heroína de la obra. a algu­

na dama santiag uina, arnada por el poeta y en el coronel Fier­

court a un o :hcia l de nuestro ej., reí to. 

Si Ia pie za no tenía signihc a Íón alguna, desde el punto de 

vista literario y n ::sol vía. en una prosa correcta , los mismos pro­

blemas sent:m en t--- l _s de Dumas y d e H u go era, ante todo. de un 

autor naciona l. hij o de don Andrés B llo y ésto elevaba el nivel 

de cultura de la naciente re pública chilena. 

Sarmien t o vió con su habitu a l pe ne +- ~a ción crítica el aspecto 

desfa vora ble de l a obra de B ello como 1n1c1ación de una etapa 

literaria. de sentido nacional. 

« N ~ e~tra ci.vilización es europea, comenta en <i: El Mercu­

rio » . pensamo s y .se n timos con cabezas y corazones europeos. El 

duelo francés, Napole ón y las guerras francesas, forman el lazo 

y los nudos que a tan esas varias escenas de « Los amores del poe­

ta» . ¿Por qué consagrar lo más florido de nuestros pensamientos 

para revest~r con ellos a una nación que desdeñaría nuestros 
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aplausos mismos? ¿Por qué trasladarse a un suelo extranjero a 

sentir y manifestar las más dulces emociones que puedan agitar 

a un corazón noble? >" . 

« Pero en lugar de hacer-agrega- lo que nosotros hubiéra.­

mos querido que hiciese. hizo el jove~ Be1lo lo que él deseaba ha­

cer y sin duda que no nos sentimos .inclinados a disputarle el dere­

cho de elegir. Quisiéramos. no obstan te. que si. como lo desean 

todos y lo esperamos nosotros. nos arroja otro puñado de ,flores. 

las coja en el suelo de América y no pase los mares. que hartas y , 
no siempre lozanas nos vienen de aquellas tierras remotas». 

Se dice que el drama de Bello y las observaciones de Sar­

miento dieron vida al « Ernesto» de Rafael M in vielle. Se estrenó 

con gran éxito un mes y medio después de «Los amores del 

poeta» . 

El asunto de la obra de Minvielle es de América. y Sar-. 
miento. al analizarla. la aplaude y la considera superior a la de 

Bello. 

Min vielle poseía sólida cultura. un espíritu ágil y raras do­

tes de hombría. como lo atestigua el haber tomado la defensa del 

Coronel Vidaurre. a quien se culpó del asesinato de Portales. 

El argumento unía a la América, recién independizada. con 

la madre patria. pues la obra transcurre en Valencia. donde ha­

bía nacido el protagonista. 

Ernesto es un oficial realista que se torna patriota. Es. 

según el absurdo calificativo de esos tiempos. un ayacucho. casi 

un sinó~imo de traidor. Acompañado de un amigo chileno va a 

España en busca de la prometida. su pr~ma Camila. Hay. incluso. 

si pasamos por alto monólogos y apartes. un interesante problema 

psicológico en la actitud algo jeremíaca. muy romántica. de este 

oficial que ama a Chile. pero que ama también a su pri~a que 

representa todo el pasado pundonoroso del hogar peninsular. 

Para sus parientes es sólo un tránsfuga y aunque lo quieren 

entrañablemente. no le entregan su prometida. ponen su honor 

en tela de juicio y terminan por hacerlo suicidarse. Absurdo. en 

17-Atenen N. 0 291-292, 
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parte, pero más hondo que el drama sentimental do Bello. En 

ciertos aspectos, de una impresionante dramaticidad. 

En Minvielle había un observador y un hombre de letras. 

Lo comprueba su comedia « Ya no voy a California ~ que intentó 

satirizar a los jóvenes santiaguinos que abandonaban familia y 

empleos para Ír tras el oro del lejano oeste. 

La obra se ha perdido. pero debió criticar con veraz sagaci­

dad la emigración de esa juventud que impidió la representación. 

arrojando un pavo lleno de cintas al escenario. 

J. V. Lastarria escribe una pieza en verso «Lunát_ica por 

deber !> de tipo moratiniano y Hermógenes de Irrisarri y Juan 

Bello proyectan un drama sobre la leyenda de Caupolicán II 

que no pasó de la primera escena. porque los autores no encon­

traron el modo de vestir a sus personajes mapuches~ sin embargo, 

Bilbao les aconsejó que los vistieran con sus chamales. chiripás y 

trariloncos y estaba en lo cierto. 

El poeta Guillermo Blest Gana estrena « La conjuración de 

Almagro» . bien versihcada y con ciertos atisbos teatrales. 

De estas piezas. la más interesante es la comedia de don 

Alberto Blest Gan2. « Un jefe de familia » que no se representó y 

que escenihca un tema muy del resorte del novelista. en su con­

cepto objetivo de la vida social de Santiago. 

El protagonista es un padre de familia sin voluntad. a quien 

domina el carácter hombruno de su esposa. Se quedó en un ar­

gumento trunco. perdido entre las páginas de una revista. lo que 

pudo ser una novela de la vida c~ilena. «como Ma¡·tín Ri vas » y 

el «Ideal de un cala vera ~. En este ensayo de comedia y ·en los ar­

tículos de costumbres publicados en «La Semana ~ de los Arteaga 

Alemparte. recoge el gran novelista 'de Santiago. observaciones y 

asuntos. se ejercí ta. en una palabra. dibujando y abocetando 
1 

para realizar sus grandes frescos fu tu ros. 

En mi concepto. la serena y realista visión de la sociedad 

de su tiempo que Blest Gana inicia a mediados del siglo XI X, 

va a téner, no sólo una influencia directa en la no vela. sino en los 
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autores de teatro. s~bre todo en los .cosfumbristas. lo más pertec­

to y lo más duradero en la evolución del teatro chileno. 

Autores y críticos.-Es indudable q~e la fecundidad no ca ... 

racteriza a nuestra producción escénica en la segunda mitad del 

siglo XI X. pero hay vida teatral. funcionan compañías. se es­

trenan obras traducidas del francés. del italiano y del inglés y 

particularmente. se escribe en los diarios y re vistas de la época. 

ensayos y críticas de Bello. Sarmiento, Hermógenes de lrrisarri y 

Blanco Cuartín. 

Intérpretes de obras teatrales y críticos están. por encima 

de los dramaturgos. escasos y pobres y son ellos los que mantienen 

vi va la ahción del públi·co por lo.s espectáculos dramáticos. 

Y a Máximo J iménez y T oribia Miranda que actuaron en 

<i· Los amores del poeta > y en « Ernesto» . superaban a Cáceres y 

a Morante por la naturalidad de la declamación q~e terminó con 

la típica can turia de la escuela teatral española. 

:Zn esta época. Juan Casa Cuberta. de nacionalidad uru­

guaya. es la más aplaudida hg'ura de actor de los teatros de San-
' 

tiago. Según Blanco Cuartín. una admirable intuición interpre-

ta ti va solía corregir los errores de su falta de cultura. 

Cass1 Cu berta ÍnJerpretó con aplauso « El proscrito» de 

Soulié. traducido por Lastarria que hgura en los programas con 

el calihca ti vo de el joven chileno. «M ;1érete y verás> de Bretón 

de los Herreros. el «Pelayo» de Quintana y algunas piezas i:nás. 

Habla Blanco Cuartín, igualmente. de las actrices de es_e 

tiempo. en especial de Teresa Samaniego. a quien auroleaba la 

leye nda de haber' sido la favorita de Fernando VII y amiga de 

la gran actriz Rita Lun~. 

Blanco Cuartín la describe en su vejez. con el paso inseguro. 

a causa de una parálisis. con los ojos bizcos y un ronco vozarrón 

de hombre. 

Contrasta la senectud de la Samaniego con la agilidad . de 

la Aguilar. limeña de grac10:90 decir y de extraorcJinaria sim­

patía. 
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La Samaniego se consolaba, diciendo que la juventud y la 

hermosura son siempre festejados y In Aguilar respondía que su 

rival no po.día ser artista, porque nunca había tenido quince 

-anos. 

Otra interesante hg-ura de actor es la de Mateo O'Loghiin 

que contrató en Val paraíso el empresario Pedro Alessandri. para 

que actuase en el Teatro Victoria. Descendiente de irlandeses y 

de elevada clase social se decía de él que se hizo· actor para se­

guir a Conchita López. hija del primer actor Tiburcio López. 

contratado para actuar en Chile. Se casó con ella en Val paraíso. 

Figura varonilmente bella. excelente voz y condiciones casi 

geniales de actor. sin~bolizaha el tipo masculino de la época ro­

mántica. Fué discípulo del actor Carlos Latorre que. influído por 

la escuela francesa. mató el convencionalismo entonado de los 

actores españoles. preparando el campo a Julián Romea. 

Su fama de hombre fatal. la desesperación celosa de Con­

chita López y su talento de actoi"' lo hicieron algo extraordinaria­

mente novedoso en la vida ch]ena de la primera mitad del si­

glo XI X. 
Y a sea en el «Tenorio ». vestido con encarrujadas gorgueras y 

valonas como en el «Sulli van» . de Dumas hijo. O'Loghlin fué 

el ideal masclllino de las mujeres chilenas de 184i!,. 

Par ,;nlesis de lransici "n.- Hasta el momento. los críticos 

san tiagninos y los autores y compañías euz-opeas. forman la ac­

tividad de nuestros teatros: La vida chilena no ea interpretada 

por nadie, ni los conflictos de la cap¡tal en desarrollo ni las típi­

cas características de los huasos de rebenque y de los rotos de 

·puñal. 

El teatro chileno tenía un pasado cercano. pe.ro los autores 

de la época, si existieron. no tu vieron mayor interés por el teatro. 

Sin embargo, se gestaba en la sombra un teatro de neto co­

lorido chileno. aunque con naturales influencias de España. 

Hay un intento de estudio del natural. el del padre inescru-
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pulo.so que quiere casar a su hija por dinero. en la comedia « Una 

promesa de amort> de Juan Antonio Torres que _no se representó. 

Pero se respira un oculto hálito germinador. oriéinado. en 

mi concepto. por la vida literaria del momento. por• la amistad 

entre los poetas. novelistas y dramaturgos. por su contacto con 

la gen te de teatro y por su intercambio de ideas y lecturas en los 

cafés. en los camarines y en los salones de la 6poca. 

Sólo así se puede explicar el grupo de ob;as teatrales que 

van a _ venir y su correspondencia con los novelistas y los autores 

de artículos y cuentos de costumbre. 

Jotabeche y Lastarria son los dioses rnás cercanos. Larra. 

al fondo. Y luego. sin que los que los siguen lo reconozcan. la 

figura sei"iera de Alberto Blest Gana. escribiendo cuadros de cos­

tumbres. intentando piezas teatrales •y novelas. teorizando. en su 

discurso de la Facultad de Filosofía sobre el arte narrativo y 

sobre lo que debe ser la novela en Chile. 

Los costumbristas.-Ea indudable la influencia. en los auto­

res dramáticos de entonces. de la palabra y del entusiasmo de 

Blest Gana. más que de su obra literaria. desarrollada muchos 

años después. 

Barros Grez. innegable continuador de Blest Gana en sus 

novelas. continúa su escuela. 'aplicada al teatro. donde consigue. 

quizá por el milagro equilibrado de la técnica teatral. una cali­

dad psicológica y una agilidad de buen autor de teatro en casi 

todas sus ccmedias costumbristas. Pertenece a la línea modera­

da de }.1ora tín hijo. y a sus comedias de tesis. de tipo burgués. 

Un entremés. «La Beata . en que se satiriza a una santurro­

na que deja su casa por la igles{a y .con vierte la sacristía en un 

pelambrillo aldeano. es su primer ensayo. 

El au·tor. de acuerdo con sus inclinaciones de didáctico­

morales. la subtitula cuento drama tr ' gico c"mico. 

El tema de su comedia «Como en Santiago} es típicamente 

neoclásico y del teatro de tesis: la niña provinciana que desdeña 
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al novio de la juventud ·poi· un joven santiaguino que no buacn 

sino su dote. 

Es, con la personalidad de Barros Gre.z, « La a1·itmética en 

el an1or y en este siglo Hogar chileno . de Senén P~lacios. 

Lógica mente, hay una madre que ambiciona figurar en so­

ciedad y un tío que pone en claro las verdaderas intenciones del 

jove~ de la capital para que las cosas lleguen a una conclusión 

moralizadora. 

Hay agilidad en el diálogq, una sabia arquitectura teatral 

y observaciones muy justas sobre la vida social de Santiago y de 

las ciudades de provincia de la segunda mitad del siglo XI X: 
Inferior, por la intención y po r la técnica, es su comedia 

«Mientras más vieja más verde ~ que teatraliza un episodio de su 

novela « El huérfano». 

Con un asunto parecido « Ir por lana . . . Y. es superior por la 

vivacidad de los diálogos y el hábil enredo de las escen.as. 

Pero el acierto de Ban·os Grez lo constituye la comedia « El 

tutor y su pupila» que enmarca. de nuevo , en la tradición del 
teatro clásico y d e l neoclásico sin perder su color chileno. 

Es el eterno viejo. enamorado de una joven, esta vez su 

pupila como en <~ El barbero de Sevilla \> de Beaumarch.ais. 

Rasgo agudo y muy criollo y muy español. también, entre la 
joven y el viejo se interpone un ama de llaves que ayuda al ver-, 

dadero amor de la niña. La solterona es, en este caso, el barbero 

de la célebre farsa francesa de asunto español. 

Diálogos muy ingeniosos, humor liviano en la presenta ción 

del tutor, un san turrón, síndico de dos . con ven tos, tesorero de la 
Escla vonía del Santísimo, que ayuna toda la. cuaresma, que tie-­

ne-el derecho de estar sen tado ,en una cofradía, que aborrece a los 
1 

masones y sobre ·todo, un movimiento que sólo encontraremos 

en Ju a n Rafael Allende y Armando Moock. 

«C a d a oveja con su ? rcj » 

k} , d l ·~ d ' ., « .1....1 s1 .e as n 1n as ~ e 1'·.:or·a hn. 

truída y especialmente ace rtada 

r e c1.1erda de1nasiado el mode lo, 

pero es una comedia bien cons­

en un bello parlamento, donde 
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la protagonista ex~lica a su madre. con encantadora simplicidad. 

el nacimiento del amor en su alma virginal. . 

l\lo signihca un aporte positivo en la obra dramática de 

Barros Grez <e El testarudo» . interpretación de un viejo obsti­

nado y « El ensayo de la comedia . muy cerca de .: Un drama 

nuevo» de Tamayo ·y Baus y «El vividor». sin maypr trascen­

dencia ni en la técnica ni en la pin tura del medio. 

Observación precisa. veraz. pero carenc¡a de imaginación 

y poesía, con raras ex~epciones. Sus comedias. como sus novelas. 

son un cuadro real y exacto de la vida santiaguina y de provin­

cia en la segunda mitad del siglo XI X. Y además. con ciertos 

repuntes de filólogo. detalles sobre el dialecto chileno en esos 

años, lo ,que hace de sus comedias. novelas y ensayos costum­

bristas. un valioso documento folklórico y lingüístico. 

Aunque era hombre de gran cultura y conocedor de los escri­

tor-s clásicos, no incurrió en el error de hacer hablar a sus per­

sonajes en un c_astellano castizo. como le ocurrió a Antonio 

Espiñeira. 

Sin embargo, Espiñeira es un . autor teatral de gran calidad 

y 1i terariamen te superior a Barros Grez. 

Admirable equ]ibrio de la composición. dominio clásico del 

octosílabo y agudez2 psicológica. Estas condiciones le permitie­

ron crear tipos reales. enraizados en la vida y colocarlos en un 

juego dramático altamente teatral en su realismo. 

Por desgracia, ..sus condiciones de autor las aplicó excepcional­

mente a moti vos chilenos. seducido por la decoración histórica 

de los dramas post-románticos de Ventura de la Vega y Eulogio 

Floren tino Sanz. 

En sus primeros bocetos dramá ticoG « "1'ás tliscurre un ham­

briento· que cien letrados > . en « Fuera de su centro y en « En la 

pu~rta del horno , hay tipos de viejos, e~amorados de niñas jó­

venes, tan del gusto de Barros Grez. cuya línea dramática con­

tinú~ en Espiñeira, pero su gran acierto es «Chincol en Sartén». 

Sartén. pallador de oticio. es una especie de Pedro Utde-
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males. pícaro de barrio urbano que. asocindo n un perro. proyec­

ción animal de su espíritu travieso. va al can~po. vive en él y se 

ríe de la inge1\uidad y de la ignorancia d'e los huasos con las cua-

les n vive. 

La pieza de Espiñeira tiene una conexión n~ás castiza que _ 

las de Barros Grez. pues emparent con Íos entre1neses cervanti­

nos. por la sobriedad del enredo escénico y por el netó dibujo 

de los caracteres. 

La extraordinaria diferencia que. en lo psicológico. existe 

entre Sartén. roto acampa~o y los huasos simples. es otro de los 

aciertos de psicología chilena que hay en el sainete de Espiñeira. 

Harto de sus bromas y de sus dichos hirientes. los huasos 

le buscan un rival. Chincol. que vence a Sartén. no por ingenio ni 

agilidad mental. sino porque ha fallado en la medida de un verso. 

Pieza movida. rica de gracia muy chilena. hábilmente dia­

logada. Sólo que Espiñeira. hombre culto y docto en teatro 

clásico. mira con desprec{o las expresiones y modalidades del 

dialecto cr~ollo y hace hablar castizamente a sus héroes, aunque 

su psicología permanezca hondamente campesina. 

Sus dramas « Cervantes en ~rgeh y «Martirios de amor~ . 

donde también actúa Cervantes, aunque bien documentados y 

versificados _Y apreciables por su teatralidad, no son sino imita­

ciones europeas y verdadero despilfarro de! talento de Espi­

ñeira que pudo emplear sus condiciones de observador, en asun­

tos chilenos. donde resi?ía la raíz misma de su geni~; 

Román Vial. hombre del pueblo (de tipógrafo de un diario 

de Valparaíso llegó a ser su cronista). aunque menos culto que 

Espiñeira y que Barro~ Grez, nació con un extraordinario instinto 

del teatro. 

Desde luego, conoce a fondo el ambiente, costumbres y len­

guaje, de donde va a ~xtraer los asuntos y tipos de sus futuros 

saÍ!!etes. E.s ..... sombroso el co!1ocimien to que tÍeile de los modismos 

del puerto. 

Sus juguetes cómicos «Choche y Bachicha» y « Una vota-
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ción popular » son dos aciertos de gracia típica y de movilidad 

teatral. 

En el primero. estrenado en 1870. hace actuar a un inglés 

y a un i talianp. duran te un incendio en un barrio de Val paraíso. 

Lógicamente en la pronunciación deformada de Choche (Jorge) 

y de Bachicha (Bautista). se basa el resorte cómico del sainete. 

adelantándose más de cuarenta años a los sainetes porteños de 

V acarezza y Discépolo en Argentina. 

El segundo satiriza con extraordinaria vis cómica los di ver­

sos incidentes qu~ se producen en un día de elecciones. 

Valen tín M urillo. autor de no ve.Iones románticos realistas. 

acertó plenamente en la comedia « El pa tío de los tribunales» 

gracioso tejido de intriguillas y de pleitos. movidos por la astuta 

mano de Tinterón. típico tinterillo criollo. en un patio de los 

tribunales de justicia de hace medio siglo. 

Discípulo de los anteriores. sin el talen to de Barros Grez. 

Espiñeira y Román Vial. es Julio Chaigneau. cuyos juguetes 

cómicos << Un dependiente de aduana ~, « Astucia quieren. las cosas » 

y « Un viejo ridículo » no son sino bocetÓs sin calidad ni obser­

vación. 

De los costumbristas de esta época, Juan Rafael Allende es 

el más ingenioso, el más fecundo y posiblemente el mejor dotado, 

desde ~l punto de vista teatral. 

Extraordinario sentido de lo cómico, ingenio mordaz y 

atrevido y prodigiosa facilidad para versificar sus ideas y sus 
. , . 

ocurrenc .. as sa ti.ricas. 

Espíritu batallador y agresivo, represen ta el encono anti­

clerical. vivo entonces y en sus hojas satíricas « El Padre Cobos» 

y el « Padre Padilla '> a taca sin compasión a los f raíles, con un 

odio semejan te al del Barros Grez de ~ Pipiolos y pelucones». 

Espíritu primario, cree que el fraile es el obstáculo del pro­

greso republicano y el culto de· los h6roes patrióticos. la salvación 

del país. Así teatraliza en « El Cabo Ponce» . « El General Daza» . 

«La comedia en Lima» y « La Generala Buendía» episodios de 
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la guerrn del Pacíhco en que lo{> chilenos son prodigios de honra­

dez y de valentía co1no rastreros y cobardes sus personajes bo­

livianos y peruanos. 

Su h losofía social es simplista y populachera. a la 1nanera de 

los discípulos de Bilbao y de los autores de folletines como 1'1nr­

tín Palma y Ramón Pacheco. 

Los personajes de la clase alta que hguran en sus novelas, 

son altaneros y tontos y de categoría casi celeste sus héroes de 

las clases bajas. 

Su agitada vida periodística. su temperamento co1nbativo 

y arbitrario. no ie permitieron plasmar caracteres reales ni pro­

fundizar en el medio socia! de su tiempo. Se quedó en la super­

hcie, a pesar de sus innegables condiciones de autor de teatro. 

La armazón escénica de sus piezas se sostiene. En el vivo choque 

de los diálogos se escapan ingeniosos epigramas, que correspon­

den a una verdad psicológica sobre la raza y a ratos asoma un 

personaje, arrancado a la realidad como el borracho de «Moro 

Vjejo o el cobrador de «Para quién pelé la pava ~. pero sus nu:­

merosas piezas teatrales son improvisadas, hechas a golpe de 

. ingenio y de talen to. como sus periódicos volanderos y sus ar­

tículos y nov~las satíricas. 

Daniel Caldera y el « Tribunal del Honor » .- Con Daniel Cal­

dera culmina. si se quiere. el teatro. el verdadero teatro chileno. 

ya independizado de sus influencias europeas. 

,En parte. Caldera. al buscar un teatro de tipo más un~ ver­

sal. pero con asuntos y pasiones criollas. realiza lo que Eppi­

ñeira intentó con motivos históricos. Ca!dera innova. pues. al 

estudiar a fondo un hecho de la vid a re a l de C'hile y al escribir 

su drama e n prosa. 

Sin embargo. la obra primogenia de C~ldera es una recons­

t..-ucdón histórica « Arbaces o · el último Rams 's . basad.a: en la 

conocida novela de Bulwer L yt ton. <, L::,s Ultimes Días de Pom-:. 

pe ya» . 

Como a Espiñeira. lo ha embrujado el héroe histórico. tan 
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caro a los post-románticos. Su concepción es típicamente de la 

época y sus diálogos están versificados en endecasílabos heroicos. 

como «La muerte de César» de Ventura de la Vega. 

Nada sabemos de sus lecturas, de sus ejercicios intelectuales 

y de sus problemas técnicos. en el espacio de tiempo que trans­

curre desde el « Arbaces » al «Tribunal del honor ». pero su pone­

mos el proceso de su creación. 

No es fértil su fantasía. pero hay en él un extraordinario 

sentido crítico. Lucha su espíritu de creador con su incultura. con 

los escasos recursos de su au todidactismo hasta. moldear. a fuer­

za de voluntad. un cuadro de extraordinaria hondura y calidad 

técnica por su realismo y por su simpatía humana: y luego. su 

llama creadora sé apaga para siempre. 

No son el motivo de su obra los tipos populares y las esce_nas 

de costumbres. vi vas y atrayentes por su misma raí.z vernácula; 

sin embargo. el asunto es vulgar. Un drama de celos en una guar­

nición militar de provincia y de una provincia chilena. Trágico 

desenlac~. con la muerte del amante y de la esposa. a manos del 

marido vengador. E l escena rio mezquino. lejano, hace más trá­

gica la solución del conflicto de celos. 

A pesar de sus copiosas lecturas y de las representaciones 

que debió pre s e nci a r en su juventud (en la escena primera la 

protagonista lee el ( Otelo>- de Shal<espeare). Caldera se a.firma 

en la tradición del teatro clá sico castellano y es otro de sus acier­

tos. al remover en su cerebro el conflicto de su famoso drama. 

Los personaje s son de América. pero no mestizos ni indíge­

nas. Castilla renace. pues. en un drama cualquiera y en un ale­

jado rincón del mundo. No dej a n de ser chilenos sus personajes 

ni e n su psicología ni e n su voc abula rio. pero 4os celos exteriori­

zan el apasionado indi vidualisn10 de Castilla. La. pasión irr.efle­

xi va los h a ce héroe s. ' la d:dcns a d e l a patria o e l honor de la 

familia que. en el f o ndo , s e confunden. 

C a ldera estudia y clarihc a y ahonda y su solución es la tra­

dicional. El remedio de la deshonra es i;;angr,ar a la culpable. 
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con1.o aconseja el Rey en , El 1nédico de su honra>' de Calderón. 

Y las líneas escuetas d~l dran1a. el sobrio ch<;>que de los carac­

teres y hasta los n1.onólogos. nn1y sobrios. recuerdan al teatro 

sombrfo.ment~ trágico de Calderón de la Barca. 

No escribió Caldera otra pieza teatral. Fué redactor de .un 

diario de !quique y desen1.peñó. al n1.ismo tiempo. un humilde 

empleo hscal. Su espíritu creador pareció agotarse con « El Tri­

bunal del honor ~. acierto aislado. porten toso. pues ni su cultura 

ni su vida lo justihcan. Sobrevivió obscuramente a su obra y a 

su gloria. en la época heroica de la pampa salitrera sin que su 

maravilloso escenario y su tragedia social tocasen sus hbras de 

artista. 

Un grupo secundario de autores dramáticos.-El drama 

Manuel Rodríguez ) de Carlos Walker Martínez se estrenó en 

1865. 
In ten ta W alker M artínez crear el personaje legendario. más 

que el histórico y en este sentido su in ten to es digno de encomio. 

Busca el drama el beneplácito de la masa y consigne su aplauso. 

Dcscon tada esa intención. los sucesos que rodean a Rodrí-
' 

guez son de una ingenuidad elemental y la versi:fi.cación carece 

de gracia y de flexibilidad. 

- Don R _uperto Marchant Pereira. sacerdote probo y culto. 

es. como a~tor dramático. de un simplismo lamentable. La ma­

yoría de sus piezas «Scanderberg» drama histórico. « El Conspi­

rador» y « El último día de Polonia>>. del mismo carácter. nada 

significan en la evolución del teatro chileno ni por su observación · 

n1 por su técnica dramática. 

Las dos piezas de don José Antonio T arres « Carlos o amor de 

poeta :i> y «La Independencia de Chile >" . pertenecen al folletín 

dialogado. a los novelones de moda entonces en Santiago. pues­

tos en la escena. 

Mayor pasta de autor encontramos en don Luis Rodríguez 

Velasco y en su boceto de comedia « Por amor y por dinero >- . 

El asunto es el mismo de «Martín Rivas » , el joven de pro-
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vincia que aspira a la mano de la niña aristocrática. lnclu.so. la 

hgura de Lindor. recuerda a los siúticos de la creación blestga­

niana y sobre todo. los tipos limeños. mara,villosamente dibu­

jados por Manuel Ascencio Segura en «Ña Catíta». 

Naturalmente y por muy laudable que sea el ensayo de 

Rodríguez Velasco y ágil su versihcación. su boceto dramático 

está muy por debajo· de la graciosa comedia del dramaturgo 

peruano. 

Actores extranjeros y críticos nacionales.-Ernesto Rossi es 

la primera figura europea que nos visita. Estamos en 1872. Su 

repertorio: «Los dos sargentos ». «Kean». «La muerte civil» . etc .• • 

son. en general. piezas falsas. literariamente inferiores. pero en 

que el actor tiene un gran luci~iento. Dió. también. el «Hamlet» 

y con mucho éxito. pero no llegó al público. ¿Era la retórica hue­

ca. excesivamente teatral de las obras representadas o la supe­

rioridad del actor. frente a un público inferior lo que determinó 

su fracaso? 

Muy semejante es el caso de Adelaida Ristori. pero la so­

ciedad chilena la acogió. en compensación. con extraordinaria 

cortesía y el caso tiene .su explicación. La Ristori era· casada con 

el marqués italiano Caprónico del Grillo y para los hijos de los 

encomenderos esto tenía mayor importancia que su talento de 

actriz. 

Tomás Sal vini llegó más al público. si recordamos que. des­

pués de la representación de Otelo ~. el actor fué llevado a su 

hotel con una banda de música. 

Ya anciano. llegó a Chile. en 1875. el actor español José 

Valero. Su repe1·torio fué peninsular. Eguilaz. tan de moda en 

esos años. entre otros. Actuó pobremente en una barraca de la 

calle Moneda. Blanco Cuartín. siempre generoso e imparcíat le 

hace justicia. colocándolo a la altura de . Rossi y de Salv~ni. 

No tuvo mayor relieve el p2.so de V alero por Chile. 

En cambio. Rafael Ca_lvo tu vp un éxito inesperado. desde 

el punto de vista artístico y pecuniario. 
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Su adn1irable dicción. el prestigio de las bellas palabras de 

pura cepa castiza. ~~pecialn1cnte las del teatro clásico (Calvo 

hizo · adaptar a la escena moderna La Vida es sueño»). y los 

versos sonoros y bien rimados de Zorrilla. le conquistaron rápi­

damente el favor del público chileno. 

Blanco Cuartín. sie1npre certero, dice de él que es. real­

mente. una notabilidad. pero tiene la desgracia de ser español 

y por lo mismo. desconocido para los grand~s teatros de París. 

de Londres. de Viena y de Roma. 

Sara Bernhard t. que llega a Chile en 1886. remueve el am­

biente teatral de Santiago como ninguno de los actores que aca­

bamos de nombrar. Incluso. un g'ru po de graves historiadores y 

publicistas. Diego Barros Arana. José Victorino Lastarria·. i\u­
gusto Matte. Miguel Luis Amunátegui y Gabriel René Moreno 

se reunen para analizar, por turno. las distintas piezas que la 

actriz de Francia representaría en S2ntiago, pero fué don Miguel 

Luis Amunátegui el que perseveró, ,con mayor .entusiasmo, .en 

interpretar a la actriz y a su teatro. 

La actriz fué recibida con inusit~do boato y simpatía. En el 

palo mayor del « Cotopaxi . . el barco que la trajo a Chile. flameaba 

una bandera con el nombre de la actriz. En Santiago no fué me­

nor el éxito en el público y entre los in te lec tuales. Un crítico 

dijo que la admiración por la actriz lle.gó a los límites del estupor. 

Rubén· _Darío le dedica unos versos: 

U na voz de tono blando, 

un cuerpo de sensitiva. _ 

algo como un arpa vi va 

que da el sonido cantando. 

Pero es don Miguel Luis Amuná tegui el que da la nota más 

sentida y precisa sobre el arte de Sara Bernhard t. Sus observa­

ciones no son éruditas ni profundas. Es el juicio de un espectador 

ingenuo, embrujado por la actri.z. 



Anotaciones sobre el teatro chileno tnl 

« La obra literaria que se l.ee con agrado ~s una buena obra 

(ju~tihca. con eso. el talen to teatral de Sardou en « Fedora» y 

preh~re no emitir juicio sobre ella) ~>. 

La actriz que hace llorar es una buena actriz_ (igualmente 

prehere sentir a analizar) y justihca. ingenuamente: la delgadez 

de Sara. cj tando la frase de Luis XI y · sobre Enrique ta de In­

glaterra. qu~ era muy flaca: 

- Serán huesos. si queréis. pero esos huesos son niuy sa­

brosos. 

Analiza. más adelante. « La Dama de las camelias» y la 

pieza le desagrada. No concibe a una cortesana enamorada y 

generosa. Acepta la calidad literaria de la novela de Dumas y 

recuerda « La Gi tanilla ,> de Cervantes y la <i: Flor María :.> de Eu­

genio Sué. toqo en un mismo lote. por haber dignificado mujeres 

de baja extracción social. Alaba. asimismo. las cualidades de Ja 

actriz. la armonía graciosa de sus ademanes. el claro timbre de 

su voz y lo perfecto de su pronunciación. Se torna zahorí y 

supone que Sara Berrthardt sabe de escultura. La llama una 

oda encarnada. Esta admiración algo provinciana provocó la 

sátira despiadada de Juan Rafael Allende en sus hojaG periódicas 

de la época. 

No obstan te. la defensa que el g'ra ve historiador hizo de 

Sara Be1·nhard t. a quien consideró descocada y procaz la socie­

dad de Santiago. signihca un extraordinario g'esto de indepen­

dencia de juicio en don Miguel Luis Amunátegui. 

Tuvo. como es natural. un contendor. el que atacó a la ar­

tista y éste fué don Rafael Egaña. conservador. que echó en cara . 

a Sara Bernhard t su mundanismo. su vida desordenada y su des­

precio a la sociedad. 

Habla. luego. Egáña. del genio-numen. a quien supone casto 

y luminoso. que tiene alas para llegar a las elevadas regiones de 

lo abstracto y en el cual no encaja Sara BernhFrdt. porque su 

talen to tiene no sé qué de crujidos de seda. de períumes ener­

van tes. de sensualismo de la vida. En el fondo. confunde las 
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creaciones de la artista con la artista mismn y dice: «Para que 

Sara Bernhardt despliegue bien sus magníhcas facultades, ne­

cesita indispensablemente un drama. cuyo quinto acto termine 

en una muerte. Es la mujer pasi6n. volcán. enigma. abismo. la 

n1ujer desquiciada que vi ve en lucha con la sociedad o consigo 

misma y que necesariamente tiene que naufragar en la formida­

ble borrasca de su propia existencia ». 

A Sara Bernhardt debió irrita rle esta mezquina disputa 

lugareña que. para manifestarse. recurría a ella y a su arte. Son. 

por consiguiente, muy explicables sus ·palabras. al desembar­

car en Lima: 

- En Sud América he representado ante algún auditorio 

frío. seco y falto de alma. Me ha costado trabajo animar aquellas 

estatuas de carne sin sensibilidad. 

Al llegar a 1'1u~va York sus declaraciones son más explí­

citas: 

-Adoro Buenos Aires. Me gusta Río. Detesto a Chile y me 

encanta México. Detesto a Chile. aunque tengo allí ocho primos. 

pero por fortuna son franceses. 

Su desprecia ti va opinión sobre los chilenos 'no es difícil 

explicársela. La tradición religiosa de las cla ses altas chilenas. 

no toleró la libertad de lenguaje y de costumbres de la artista. 

Confundieron candorosamente los papeles representados por 

Sara Bernhard t con ella misma. El artista. consciente de su ge­

nio. se puso en lucha con este mundo colonial y lejano que la hizo 

decir más tarde cosas como ésta: 

«Pasamos por el Estrecho de Magallanes y fuimos a Chile, . 

pero allí son muy tontos, muy fríos. tan faltos de inteligencia, 

tan antipáticos. Son atroces. En otros lugares de la costa oriental 

eran un pqco mejores que ellos ». 

Y « El Mercurio» . sintiéndose herido en lo más íntimo, res­

ponde en el mismo tono: 

«Seremos muy brutos los chilenos. pero al menos sabemos 

tener alguna dignidad y distinguimos también el mérito de la 
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~tia ta y el mérito de la muJ
0

er. No se trata lo miºsmo -a una senara 

como la Ristori y a un costal de vicios y de huesos como la 

Bernhard t ». 

«La Quintra[a ;> de Pomingo A. Izquierdo y otros dramaturgos 

de la época.-<r: El Tribunal del honor» de Caldera es un acierto 

que no se justifica en la evolución de nuestro teatro . . Es un fe­

nómeno individual. algo como una reviviscencia del genio de 

raza de Caldera. unido a las compañía~ que representaron en 

San tiag~ piezas europeas con actores de Europa, desde 1860 

a 1877. 

El mismo fenómeno lo vemos algunos años después. en la 

admirable interpretación que Domingo A. Izquierdo ha hecho de 

doña Catalina de los Ríos en su «Quintrala;>. 

Muchqs dramaturgos y escritores. Bórquez Solar y Díaz 

Meza. entre otros. in ten ta ron e' vocar la contradictoria persona­

lidad de esta mujer del siglo XVII. En mi concepto. Izquierdo· 

los su pera a todos. no sólo por la calidad humana de su <'Quin­

trala sino por los resort~s teatrales que ha utilizado en su obra. 

La Lyenda. creada en torno de Catalina de los Ríos, primerc:;; 

por el pueblo y luego, recogida p;,r cronistas e historiadores, la 

utiliza Izquierdo sólo en rní~ima parte. Para él no es Catalina 

una mujer criminal. sino ~na mujer voluntariosa. superior por 

su inteligencia a la mayoría de los soldados y. funcionarios con los 

cuales vivió. Tuvo por ellos un desdé.n despreciativo.· Quiso 

hacer lo que le vino en g na. dominar por influencia y por dine­

ro al pequeño y tétrico Santiago del siglo XVII. Tenía carácter. 

fortuna y belleza. Jiornbres y amor podía manejarlos a su antojo 

y eso fué lo que in -f:entó. Su drama consiste en los resultados que 

este desdén de Catalina produjo en los caballeros y en los frailes. 

dueños de la colonia y representantes del Rey. 

La obra de Izquierdo_ no tiene más novedad técnica que la 

perfección de sus resortes dramáticos y la calidad de su verso. 

ágil y sonoro corno en Lope de Vega o Calderón~ 

Por su equilibrio, por su acierto en el dibujo de los carac-
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teres y por la selección del medio ambiente en cada uno de los 

actos de la comedia, recuerda Izquierdo In disciplinada juste.za 

artística de Ruiz de Alarcón. 

Los personajes secundarios tienen la misma perfección. 

dentro de sus roles. que los principales y son de tal utilidad en el 

conjunto que se piensa en el adn1irable reajustan1iento de piezas 

de un partido de ajedrez. 

Es admirable. por su con traste .drnmá tico una escena del 

segundo ac t o en que Ca ta tina se h a lla frente a su rival. la ingenua 

muchacha. novia del hombre a quien ella ama. 

Catalina amcnaz de muerte a la mujer que le ha robado su 

amor. La llegada de un fraile a ·ustino detiene hábilmente el 

melodrama tismo, a donde iba l a escena. 

Como en el ca o de Caldera. la obra dran1ática de Izquierdo 

ee reduce a La Quin trala ~ y a una pieza de tipo patriótico « El 

Veintiuno de Mayo '> . sin mélyores condicion·es artísticas. 

Don Juan Francisco Ureta Rodríguez es autor de una come­

dia titulada Sin amor y por dinero . falsa en sus personajes 

esenciales y veraz en las escenas secundarias. Los criados de su 

comedia son reales, U reta era hombre de campo 
I 
y los conocía 

bien, y sus héroes y heroínas urbanas resultan invenciones, hijas 

de· lecturas y de las inHuencias del teatro chileno de su época. 

«Don L ucas G ómez .-«Don Lucas Gomez} . juguete cómico 

estrenado en Curicó en 1885 tiene una extraordinaria s{gnihca­

ción interpreta ti va, a pesar de la pobreza de su forma literaria y 

de la modestia psicológica de sus personajes. 

Su autor, Mateo Martínez Quevedo, repite, en menor es­

cala. el caso de Caldera y de Izquierdo. Es autor sólo de una obra. 

para la cual vi ve y a la cual ex plata como un venero inagotable. 

Llegó a compenetrarse en tal forma con su personélje que, 

para todo el púb]ico, don Lucas Gómez tenía el perfl de peuco de 

Martínez Quevedo, su perilla diabólica y su voz cascad y hua­

suna. En jiras. por todas las provincias, el huaso colchagüino 

disfrazado de Ma~tíne.z Quevedo recorrió Chile entero. Y la obra 
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·impresa se difundió de tal modo que nin~ún libro chileno ha te­

nido mayor número de ediciones y de ejemplares vendidos. 

Tal éxito signi hca algo más que las payasadas y huaserías 

c:le don Lucas. campesino de Colchagua que hace una visita a 

su hermano en la capital. No es sólo el contraste del huaso con 

sus espuelas. su poncho y sus hábitos primitivos de] campo. en el 

salón de la casa santiaguina moderna. ni la lógica comicidad que 

se desprende de esos dos ambientes desconectados en su esencia: 

es. ante todo. el reRejo de un momento de Chile. el campo de.teni­

do en su evolución y la ciudad evolucionada. 

M ~rtínez Que vedo sintió el instan te histórico. el divorcio 

de la capital y del campo. del hu aso y del caballero. la vieja 

antítesis del ratón de ciudad y el ratón campesino. sin darse 

mucha cuenta de ello, aunque supo que su juguete cómico e~~ 

un hallazg o psicológico. un documento dialogado de la vida 

chilena. la proyección de algo real y hasta cierto punto impres­

cindible para una in terp::-etación del alma colectiva de Chile, 

El origen del sainete de Martínez Quevedo. como el propio 

autor lo con hes a. está en una fábula en prosa de Daniel Barros 

G~ez. 

«Al señor Barros Grez debo la idea y a él también parte des 

mi opúsc ulo ; . 

Fué B rros Gre.z profundo conocedor del foklore de las pro­

vincias centrales de Chile. Refranes y dichos. payas y sentencias 

abundan en su copiosa obra literaria. Martínez Que7edo abrevó. 

pues. en una fuente au tén tic a. 

Subsiste. como una leyenda de teatro. de que el II Lucas Gó­

mez ~ no es de Martínez Quevedo sino del actor Santiago Miretti, 

·especie de Bürhle de esos años, que la estrenó en C~ricó. 

En la vida de bastidore s, en el contacto entre el autor y el 

cómico, el hecho es perfectamente explicable. Al actor y al au­

tor, le con venían el éxito de la pieza. tan favorablemente acogida 

por el público. El autor no puso reparos al dicharach·o im pro vi­

sado por el actor en el calor de la representación. El público co-



178 

rroboró con un aplauso. Y es muy probable · que al publicarse el 

cLucas Gómez"l', las ocurrencias de ~1iretti apareciesen en el libro 

como los de Bürhle y de Lillo en el sainete « Entre gallos y 1ne­

dianoche . de Cariola. heredero moderno de Mertínez Quevedo. 

Habla Roberto Hernández de un sainete nrgentino que re­

cuerda el Lnc_as Góme¡ . Es probable. El fenómeno de las pro­

vincias no evolucionadas y de la. capital moderna ~s el mis1no en 

Argentina, en Chile y en otros países de América, incluso Esta­

dos Unidos. 

Fscribió Martínez Quevedo algunas pie·zas más. entre· éstau 

< La n1.ujer de Lucas Gómez y lógicamente inferiores a la pieza. 

-que lo ha hecho céle b:-e. 

Ricardo F rn nde .... J\ ontaha y su pr ducci :n teatral.-Como• 
u~a curiosa reacción de la ciudad. frente al campo y a la vida 

provinciana. Ricardo Fernández Man tal va estrena en 1888, 
«La mendiga, , drama en un acto y en verso. 

Argumento' falso. una mendiga que cuenta su vida trágica en, 

la misma casa del hombre que la sedujo y de la cual ella no se· 

acuerda. pero dignihcada 

pesar de las _vulgaridades 

Fernández Montalva 

por un verco melódico. zorralesco. a 
. 

que encierra. 

vuelve al teatro diez años después .. . . 
con una obra en tres actos «Una mujer de mundo ~. donde se 

ad vierte evidente progreso en la técnica. pero no mucho como, 

observador de la realidad. 

El concepto que Fernándcz Montalva tiene de la vida sigue 

siendo el escepticismo rom.ántico; sin em~argo. el autor. inge­

nuam~n te. cree haber sorprendido la re2lidad en carne vi va·. 

En substancia. el drama se inspira en hechos v; - ido_.s. pero· 

el autor los transforma. los falsea y les quita toda su calidad 

humana. 

La esposa ligera. irreflexiva. que abandona a su hijo enfermo 

para asistir a un baile. El grave esp~so. trastornado por el acto 

innoble de su mujer. intenta envenenarse y el azar. vengador de~ 
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m.undo inefable del folle~ín. hace que el veneno lo ingiera la 

mujer. La sociedad es. naturalmente. la que tiene la culpa. 

Si el asunto es banal. sin penetración psicológica. no lo es 

.eu estructura dramática y sobre todo la admirable armonía de 

sus octosílabos que. en labios de un buen actor como Mariano 

Galé, sonaron a maravilla en el Teatro Municipal de Santiago. 

Fernández Montalva, como hombre y como autor, no era 

sino una prolongación tardía de Bello y de Min vielle. 

« Una mujer de mundo» representa la comedia urbana, la 

comedia de salón, con tra:puesta al sainete y al drama rural. 

qu': cultiva ron Es piñeira y Román Vial. en una palabra, la in-

1luencia europea frente a los motivos autóctonos. 

Son dos orientaciones esenciales del teatro y de la novela 

chilenas. con un ligero intento d; interpretación de la clase media. 

representado por Eduar~o Barrio's y Víctor Domingo Sil'"ª• 




